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profundizar y adquirir para mi persona todo lo que 
me hubiera sido dable. Ademàs, el suicidio no es ra-
zonable porque poniendo fin à mis días, por parecer-
me la vida desagradable, demuestro que tengo una 
idea equivocada sobre el fin de mi vida, suponiendo 
que este fin consiste en satisfacer mis gustos, cuando 
muy al contrario he de trabajar para el perfecciona-
miento de mi propio ser y para procurar que mi vida 
aproveche para la vida común. 

»Por eso el suicidio es inmoral. Con la existència 
se ha dado al hombre la posibilidad de vivir hasta su 
muerte natural, però solamente bajo la condición de 
que su vida aproveche à la vida de la humanidad. 
Mientras aquel tenga vida puede trabajar para su 
perfeccionamiento y servir al mundo. Però su vida 
no aprovecharà al mundo, sinó à medida que el mun
do vaya perfeccionàndose.» 


